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Académico de lo Real de Medicino 

L A cuestión que vamos a discutir hoy, desde mucho tiempo viene a ser objeto 
de nuestra consideración; pero porque in vestigac;ones recientes, hechas 
en nuestro Instituto con ocasión de tesis doctorales sobre este tema y 

otros afines, nos han puesto en la mano datos de mucho interés sobre el particular, 
pcnsam,os sería buena ocas;ón ésta para discutirla más de propósito (1). 

Ya al escribir nuestra obra de Embriología en su primera edición (1923), nos 
llamó la atención 10 que decía A. BRACHET en su Traité d'Embryologie des VerÚ­
brés (1921), a saber, que la mayoría de Jos embriólogos modernos creían que la 
cresta genital no era la primera fuente de los gonocitos o células sexuales. El 
esquema general para los vertebrados, si exceptuamos quizá los cic1óstomos, que 
le parecía mejor fundado por los hechos (DUSTIN, FIRKET y otros). sería distinguir 
por lo menos dos generaciones de gonocitos. Los de la primera estarían dotados 
de movimiento amiboide, se correrían a través del mesénquima .hacia la raíz del 
mesenterio y hacia el epitelio celómico que espesado constituye la estría o cresta 
genital. No todos los gonocitos llegarían felizmente al término de su viaje, sino 
que algunos desfallecerían por el camino o se perderían entre otros órganos, su­
cumbirían o se atrofiarían. Los que llegasen a salvar su peregrinación, en arri­
bando a la glándula genital se interpolarían, en parte al menos, entre las células 
epiteliales de la estría genital o, al menos, se pondrían en contacto coneUos, pro­
vocando la formación de lluevas gonocitos, que representarían la segunda genera­
ción. Quizás no se conserve ninguno de la primera geeració. Así BRACHET. 

Ahora bien, como esto nos sorprendió desde un principio, no hemos dejado de 
ver en nuestros estudios 10 que hubiese de verdad o falsedad en ello. Nuestra dis­
cusión se basará sobre el esquema de BRACHET que acabamos de exponer. Confe­
samos, desde luego, que son muchos los autores que están por la emigración. Así 
y todo, estamos firmemente convencidos de que se trata de una hipótesis, muy 
discutible; y aunque sean muchos los que la defienden, no olvidemos que en la 
ciencia tanto vale la autoridad cuanto valen sus argumentos. 

Uno de los más acérrimos defensores de la teoría o hipótesis es G. POLITZER, 
ayudante o auxiliar de FISCHEI, en Viena, cuando tuvimos: el gusto de conocerle 
personalmente (1933). FrscHEL, que también está por la emigración, trae en su 
obra Die EntYicklung des Menschen un corte de embrión de 4 mm., donde se ven 
(figura 1) en el epitelio de la pared intestinal unas células vesiculosas que señala 

(', Sesión cientifico del 17 de Marzo' de 1947. Presidencia: PraL Peyrí. 

(l) Especialmente nos referimos o lo tesis doclorol del Dr. D. Francisco Durón Bonet ITorrosol, calificado de 

Sobresaliente y de cuyos figuras nos servimos poro ilustrar esto conferencio. 
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con X Y supone ser gOllocitos, lo mismo que a:guna que otra en el mesénquima. 
Supone, pues, que han de emigrar. 

Más recientemente, A. CELSTINO DA COSTA, embriólogo portugués de gran 
fama, está también por la teoría de la emigración y ha publicado en estos últ:mos 
años alguna investigación, orientada en este sentido. En una monografía sobre cl 
estado actual del origen de las células sexuales, trae una división de los autores 
respecto de esta cuestión: un gran número de ellos defienden la emigración j otl'U 
número, no despreciable, defiende lo contrario j y otros, finalmente, parece que se 
hallan en estado de indiferencia. Sería obra de la lmposibilidad querer dar razón 
aquí de lo que cada uno dice, cosa que sería, además, inútil. Aquí más bien se 
impone la discusión de los hechos en que se apoyan los defensores de la teoría. 

Al'oYOS DE LA TEOUÍA 

1.0 El primero y principal apoyo de dla es manifiestamente el aspecto de las 
células ontogénicas primordiales que, según pinta WALDEYER en la pnmera apari­
ción de la glé.ndula genital del pollo, son de aspecto vesiculoso, claras, de notable 
tamaño y con un núcleo también g-rande (fig. 2). Ahora bien, es cierto que ell el 
examen microscópico no es infrecuente dar en varias partes con elementos que se 
parecen a los gonocitos de WALDEYER. Nosctros mismos hemos encontrado seme­
jantes elementos en varias partes, v. gr., en el epitelio que limita el mesenterio 
de un embrión de conejo de diez días. Otra vez dentro de un islote de WOLFF, dato 
que tal vez podría aprovechar VERA DANTSCHAKOFF para su teoría, que tocaremos 
más adelante. 

2. ° Añaden los defensores que las células ontogénicas emigrantes poseen un 
I'lOtoplasma con granulaciones mitocondriales y quizás también otras formaciones. 
A estas dos razones, de la forma y contenido de las supuestas células ontogénicas, 
fácilmente se puede responder que la forma de las céluias que afectan el aspecto 
de gonocitos pueden ser células, de suyo indiferentes o de cualquier tejido, que 
por algún estimulo local se han hinchado. Ejemplo de esto tenemos en abundancia 
en la mucosa uterina tanto de roedores (fig. 4) como del mismo hombre en las 
llamadas células decidu.aVes o de FriedHinder. A la cuestión del contenido proto­
plásmico se puede contestar que no parece ser un fundamento muy sólido, porque 
el protoplasma puede cambiar y de hecho cambia con frecuencia por causa de su 
metabolismo continuo, especialmente en la mitosis, y en la misma figura de FIS­
CHEL no se ve cumplida esa condición, ya que unas células tienen un protoplasma 
claro sin género de granulaciones j alguna que otra presenta alguna granulación, 
cuya naturaleza sería muy difícil de determinar. Además, el condrioma no es espe­
cífico, sino que se encuentra en casi todas las células vegetales y animales. 

3.° También ofrece alguna dificultad el lugar que señalan los autores para 
la primera aparición de los gonocitos ectópicos: en los mamíferos, según FISCHEL, 
sería la parte posterior de la linea primitiva, de donde pasarían al intestino y a 
su región dorsal (fig. 1). De alli emigrarian más tarde a la raíz del mesenterio 
y de éste, finalmente, a la banda genital. Concuerda con FISCHEL, DA COSTA en 
su investigación sobre la cobaya (fig. 3). En cambio, DANTSCHAKOFF pone la primera 
aparición de los gonocitos del pollo en la región anterior, en el proamnios, región 
extrasomática. Lo mismo BENOIT. 

Se nos ofrece, pues, que, si bien tratándose de diversos vertebrados pueda ha­
ber diferencia entre unos y otros, como enseña la Bionomía respecto de muchos 
puntos, no obstante, tocante a una cosa tan esencial para la vida como son los 
elcmentos ontogénicos, llama no poco la atención esta diversidad en señalar su 
primera fuente. Añádese que en anfibios forzosamente se tendrá que señalar otro 
punto, dado que en ellos no podamos hablar ni de pro amnios ni de línea primitiva. 

4.° La cuestión de la emigración suele ir relacionada con la llamada Unea 
gcrmina.l con el Keimbahn de los alemanes, es decir, con la serie de prolifera­
ciones celulares que unen los gonocitos con la segmentación del huevo y por ven­
tura con la z¡ona germinal, localizada en el mismo huevo. En AscMis megaloce­
phala y en algunas otras especies de este género, no en todas, han observado, 
BOVERI y otros, fenómenos de segmentación llamativos por el comportamiento 
diverso de la cromatina o de los cromosomas en los blastómeros: en unos conser­
van los cromosomas la forma de asas ¡,largadas; estos blastómeros serían las 
presuntas células ontogénicas j en otros blastómeros, en cambio, se desgranan los 
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Fig . 1 Porción de un corte tronsversal de la porte posterior de 

un embrión de 4 mm . IFISCHELI. 
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Fig.2 Embrión de pollo al cuarto dio . 
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cromosomas, reduciéndose a la forma de bolitas: tendría esto lugar en los blastó­
meros destinados a la formación del soma, según la teoría de WEISMANN. Nos ocu­
pamos de ello tanto en la Citología como en los Problemas biológicos. De momento· 
nos basta decir que todo junto no pasa de una hipótesis más o menos fundada, y 
en realidad no afecta a la cuestión emigratoria de los gonocitos, al menos de un 
modo directo, y podemos ahora prescindir de ella, ya que, ora emigren los gono­
citos, ora no emigren, es cierto que se derivan del buevo,' de manera que yendo.) 
hacia atrás podríamos perseguir la serie de divisiones celulares habidas basta en­
contrar la segmentadón del huevo. Pero, si bien miramos, lo mismo se puede 
decir de cada célula de cualquier tejido, cuyo primer origen es el huevo fecundado. 
que por sucesivas divisiones va ,desarrollando su actividad evolutiva hasta formar 
todas células, tejidos y órganos. 

Volviendo, pues, a nuestra cuestión de los gonocitos emigratorios, en el es­
quema de BRACHET, antes expuestp, se encierra una circunstancia que, a nuestr() 
juicio, habla en favor de que la verdadera fuente de células sexuales es la estría 
o banda genital. En efecto, en el ~squeina se dice que los gonocitos, que felizmente 
han llegado a la banda dicha; provocan en ella la formación de nuevos gonocitos. 
que constituirían la segunda generación. Si esos gonocitos, venidos de fuera, pro­
vocan en ese sitio la producción de nuevos gonocitos, será seguramente por secre­
ción hormonal. Pero nótese que la secreción nunca cambia la naturaleza de los 
elementos afectados, sino sólo excita o despierta sus actividades, sus potencias. 
como sucede en toda la doctrina de la endocrinología. En su consecuencia, hemos 
de confesar que las .células de la baJ?-da genital son ya de suyo sexuales y sólo 
les falta un determmante para manlfestar su natu.raleza sexual, una especie de 
reactivo que las haga salir como de su letargo. Los gonocitos emigrantes serían en, 
este caso hormocitos y nada más. 

Otra cosa sería si los gonocitos, venidos de fuera, ellos mismos se reproduje­
ran, dando origen a nuevos gonocitos. Esto último defienden los autores que no 
admiten sino una generación de gonocitos, cuya primera aparición sería, según 
ellos, en sitio distinto. 

Acaso podríamos hallar aquí la razón del por qué la rusa VERA DANTSCHAKOF~' 
110 consiguió nada, cuando injertó el Croissant de un embrión muerto en la alan­
toides de otro embrión vivo con el fin de que los jugos de éste conservasen la vida 
del croissant, fuente, según ella, de gonocitos. Si entonces hubiese podido obtener 
en el croissant injertado verdaderas células sexuales, hubiese dado un argument() 
incontestable de su teoría. De hecho no consiguió nada fuera de una perturbación 
manifiesta de los elementos. 

5.° En contra de la teoría no podemos dejar de llamar la atención también 
sobre la dificultad de moverse los gonocitos a través de los tejidos. POLITZER nos 
enseñaba una célula, tenida por él por gonocito, con el centrosoma, según él, 
dirigido hacia el punto de marcha; pero nosotros ponemos en tela de juicio que 
aquella célula fuese gonocito y que fuese el centrosoma lo que él por tal inter­
pretaba, en el sentido de dirigir la célula hacia la banda genital; porque en este 
caso seguramente que experimentaría en su marcha desvíos, difíciles de corregir 
o explicar. Que exiseen elementos que puedan moverse, lo. sabemos por la diapedesis; 
pero nótese que en este caso se trata de células libles, pequeñas, sin membrana 
celular, pseudopodia1es que, por consiguiente, fácilmente pueden abrirse camino, 
por entre los resquicios de los tejidos, cosa que jamás hemos podido ver en los 
gonocitos. Asimismo, tanto los espermatozoides de los animales, como los anteri­
zoides de las criptógamas se mueven en líquidos para ir a fecundar el óvulo; pem 
los gonocitos tendrían que forcejear mucho para atravesar los bosques de tejidos 
para llegar a su término. Puede que alguien me susurre al oído que también los 
gonocitos se mueven en líquidos, es decir, según VERA DANTSCHAKOFF, se mueven 
en la sangre. Desde luego, esto es lo que dice ella; pero nosotros no acabamos 
de ver cómo pueden los gonocitos, que siempre son células muy grandes, entrar 
en los vasos sanguíneos y, sobre todo, cómo salen de ellos para ir a encontrar la 
banda genital. Es sumamente fácil pensar una cosa j pero es muchas veces difici­
lísimo probarla. 

Si la banda genital no ejerce algún influjo sobre ellos para que en la sangre 
no pasen de largo, apenas se concibe que hayan de ir precisamente allí. Alguna 



Diciembre de 1947 ANALES DE Jl I ED I CIS .'I y CIR UG I A 

Fig.3 Porción de mesen terio de un embrión de 
Cobaya con gonocitos emigran tes, según Do Costa . 

Fig . 4 Porción de un corte uterino conteniendo un huevo en estado 
de gástrulo can hoias blostodérmicos invertidas, de ratón . 
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afinidad se ha de suponer para ello entre la banda genital y los gonocitos, afinidad 
que también espera demostración. 

A este propósito hemos de subrayar una dificultad, no pequeña, acerca de los 
experimentos de DANTSCHAKOFF. Dice que logró alguna vez destruir la mitad del 
croissant, esto es, destruirlo sólo en un lado del campo proamniótico y, cosa par­
ticular, faltó en aquel lado la banda genital, es decir, la presencia de gonocitos. 
Pero, como muy bien observa el P. PERTUSA, si la sangre es el vehículo de los 
gonocitos, no acabamos de comprender, cómo faltaron allí los gonocitos, dado que 
la sangre se mezcla, al menos en el corazón. Si no existe una especial afinidad de la 
banda genital para cada lado, en términos que la afinidad de un lado sea espe­
cialmente distinta de la del otro, se hace incomprensible k :jue 110S dice DANTS­
CHAKOFF. 

DATOS POSITIVOS DE NUESTRAS INVESTIGACIONES 
SOBRE !.A CUES'1'lÓN QUE NOS OCUPA 

1.0 Ante todo, recordemos que lo que más ha llamado la alención última­
mente en la ciencia sobre el particular, atrayendo quizás a muchos a la admisión 
de gonocitos emigrantes, son los datos de la mencionada VEnA DANTSCHAKOFF. Pero 
digamos desde un principio que son tantos los inconvenientes que hallamos en 
ellos que difícilmente llegarán nunca a convencernos. El tratamiento por el Radon 
y la cauterización para destruir el croissant nos parece tan violento (sobre 10 cual 
no han faltado ya quienes ejerciesen su crítica), que, a nuestro juicio, son más 
para trastornar toda la evolución que para fijar un ]Junto de ella. Ella misma con­
tiesa que pocas veces ha logrado perseguir, después del tratamiento, la suerte 
ulterior de los embriones. Al P. PERTUSA, que ha querido repetir alguno de esos 
experimentos, le ha sucedido 10 mismo. Indicaremos más adelante sus resultados. 

En las investigaciones para alguna tesis doctoral se ha seguido otro camino, 
tomando algún embrión normal y haciendo series compietas de todos los estadios 
desde los más. jóvenes y sin banda genital, hasta los qu..e la tenían bien manifiesta, 
y vigilando todas las circunstancias que pudieran impedir el que se nos pasasen 
1l1advertidos los gonocitos que fuesen a poblarla. Creemos que es la vía segura e 
irreprensib1e para llegar a resultados satisfactorios, científicamente admisibles. Pero, 
además, estudios en representantes de todas las clases de vertebrados vienen a 
confirmar el método de las series, como vamos a ver. 

El vertebrado que nos ha servicio de fundamento para este estudio ha sido el 
pez de los aljibes, Camssius 1Julgaris, del que poseemos enorme cantidad en diver­
sos esladios evolutivos. Pero antes de describir 10 hallado en él, queremos aducir 
una figura muy interesante de MAAS que tra= FELlX en su tratado en el Handbuch 
der EntÑickclungslehre der Wirbeltie-re de O. HER1'WIG. Es un corte de ciclóstomo 
Myxine gluti1~osa, en un estadio muy joven que interesa el esbozo de la glándula 
genital. Aparece en forma de un apéndice porriforme, adherido a la serosa del in­
testino por un pedícula sumamente delgado, y en su interior se ven células 
manifiestamente genitales. Ahora bien, es inconcebible que las células genitales 
o gonodtos, que ya existen en su interior, hayan podido pasar por el pedículo, 
sino que necesariamente se han originado allí mismo. Puede que alguien objete que, 
si en el corte dicho no puedan pasar, en otros cortes más arriba () más abajo, el 
pedículo pueda ser más grueso, y aun por ventura ser elástico, distenderse para el 
paso de gonocitos y luego estrecharse de nuevo. A esta objeción se puede respon­
der que el autor de la figura seguramente nunca pudo sospechar en 1894 10 que 
diríamos de ella en 1947 y escogió el corte más claro para darnos una idea del 
esbozo de la glándula genital. Como se ve, la objeción tiende a hurtar el cuerpo 
al argumento aplastante mediante sutilezas, como rebuscadas para desvirtuarlo. 
Semejantes objeciones se pueden hacer respecto de cualquier dato científico, si ha­
cemos suposiciones. Nuestra interpretación es obvia y natural, como se hace siem­
pre en la ciencia. 

No muy desemejante es 10 que encontramos en Carassius 1Julgaris. Cinco series 
tenemos de este pececito, de 10, de 11, de 12, de 13 y de 22 mm. En las tres,pri­
meras series no pudimos dar con la primera aparición de la glándula, pero Si en 
la de 13 mm. En efecto, en un corte que pasa por la parte casi posterior de la 
vejiga natatoria aparece lateralmente y adherido al peritoneo un apéndice vesiculi-
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Gonou'loides 

Fig.5 Embrión intervenido de pollo de 6-7 días. 

Fig . 6 Embrión humano. 3-4 semanas 
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forme que en algún otro corte ya conbene en su interior células, alguna de las 
cuales parece tomar la forma de gonocito. Que este apéndice sea realmente 
el primer esbozo de la glándula genital, r.os 10 dice muy claramente la quinta 
serie de 22 mm., ya que en ella no sólo encontramos la glándula genital, bien 
manifiesta, en el mismo sitio, sino que, además, vemos en su interior células 
sexuales bien claras. Más aún, e.n algún corte parece 'que se trata ya de verdaderos 
ónt1os. La forma de la glándula conserva su aspecto de hernia peritoneal, 
con cuello delgado o, si por ventura es grueso, presenta su entrada obstruída por 
un gran vaso, detrás del cual existe un gran campo de tejido adiposo completa­
mente blanco donde por necesidad se descubriría al momento algún gonocito emi­
grante, si existiera y pudiese salvar las grandes mallas que, al perder la grasa, 
deja el tejido adiposo: El lugar en que áparece la glándula genital está circuns­
crito por el mesonefros (que en peces y anfibios f:S el riñón. definitivo), el bazo, 
páncreas e intestino, por Un lado; y,por el otro, por la gran masa del hígado. 

No nos contentamos con lo observado en Ca.rassius, sino que extendimos el 
estudio a otros vertebrados y desde luego a sus inmediatos en la escala zoológica 
que son los anfibios. Dos anuros nos sirvieron para ello, el Xenopus Boiei Wagl 
y el 'Alytes obstetricans Wagl. El primero es un anuro de El Cabo y se ha hecho 
famoso entre nosotros porque sirve de diagnóstico del embarazo; porque si se in­
yecta orina de embarazada al macho y a la hembra en cualquier tiempo del año, 
se despierta en ellos el instinto de reproducción en términos que a la media hora 
(experimento hecho en nuestro mismo Laboratorio por los Dres. R. RocA DE VIÑALS 
y F. ROVIRA) pone la hembra huevos que d macho ha fecundado. De renacuajos de 
estos huevos fecundados hicimos series que nos ofrecieron los datos que ahora nos 
lllteresan. El esbozo genital lo encontramos también aquí bajo la forma de bolsita, 
a cada lado del mesenterio debajo del mesonefro y adherida a la pared ventral de 
la cava inferior. En un ejemplar el peritoneo dorsal estaba tan pigmentado que 
parece imposible que los gonoctos emigrantes, si existiesen, 10 pudiesen atra­
vesar. Por supuesto que nosotros no pudimos ver lllngún gonocito emigrante. En 
utro ejemplar el peritoneo no ofrecía tal pigmentación. 

Por lo que atañe al otro anuro. célebre también por su bionomía, ya que el 
macho, después de fecundar los huevos se los carga en las patas posteriores, unidos 
unos con otros mediante un delgado hilo, continuación de la membrana que los 
envuelve. De aquí el nombre de A lytes obstetricans y en castellano sapo comadr6n. 
Eu cuanto a la glándula genital, aparece igualmente su primer esbozo en la 
correspondiente región mesonefral, como una doble hernia adherida a la cava 
inferior. Cada hernia tiene forma más o menos triangular, unida al vaso dicho 
por un pedículo, muy difícil de dar paso a los gonocitos, si vienen de fuera. En el 
interior de la bolsa parece iniciarse la formación de células sexuales. Aparecen allí 
además puntos roj;zos que no son sino gránulos o plaquetas de vitelo, no digeridos 
aún, como hicimos 1!Otar en nuestra Embriología a propósito de los glóbulos rojos 
de este animal. En algunos cortes anteriores a los del esbozo genital, nos llamó la 
atención la presencia de unas tilas o cordones celulares que, partiendo del mesen­
terio, crecían horizontalmente hacia el lado a guisa de cuernos. Segura­
mente se trata aquí del esbozo del cuerpo adiposo que vemos acompañar el ovario 
y mucho más el testículo de la rana. 

Del grupo de reptiles aprovechamos para nuestro estudio embriones de Platy­
dactylus mauritanicus?, conocido vulgarmente con el nombre de salamanquesas. 
La serie de cortes del embrión, fijado en Boule C. y teñido por la hematoxilina de 
Delafield y eosina, fué sagital. El esbozo de la glándula genital tiene asimismo 
forma de bolsa. El pedículo que lo une al dorso no es tan delgado como en los 
vertebrados inferiores estudiados; así· y todo, se nos hace difícil creer que por él 
se cuelen en la especie de hernia los gonocitos que ya aparecen más o menos dentro 
del esbozo; y fuera de ella 110 hemos visto célula alguna que pudiésemos concep­
tuar como gonocito. 

Acerca de las aves hay mucho que decir, por 11al::,er hecho en d pollo sus ex­
perimentos la celebre VERA DA:-ITSCHAKOFF'; pero porque el P. PERTUSA, S. J., ha 
t,rabajado mucho, rep~tiendo experimentos de esta imestigadol'a por si podía C~l11-
TIlmar lo que ella dIce, nos contenhlremos con decuo q~e no sol? 110 ha podIdo 
confirmarlo. sino que parece haber demostrado 10 contrano, es deCir, que aun des­
truyendo el croissant en la forI?:l que hace DANl'SCHAKOF'F, ha obtenido ~11 la glán­
dula genital verdaderos gOllocltos (fig. 5). Nosotros, que hemos exammado muy 
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por menudo las l~enllosas series hechas por este Padre, confesamos que alguna que 
o~ra. vez hemos VlStO en ellas, fuer~ de la glándula genital, células de aspecto gono­
cltOlde; pero no. l(odemos persuadlrnos que sean verdaderos gonocitos, ni que sean 
capaces de movlhzarse como si fuesen amibas. Ya 10 hemos dicho: serían para 
nosotros células que por algÍln estímulo local se hinc1Jan como las traídas más 
arriba. Claro que esto es interpretación nuestra, pero muy bien fundada en hechos. 

Toquemos, finalmente, la cuestión de ~os mamíferos, donde el mismo FrSCl-IEI., 
autor. tan respetable, ~upone la emigración y la ilustra con la figura aducida 
5upenormente. Nada dlgamos de POLITZER, uno de los grandes defensores de la 
t>migración. Nosotros, respetando tan notables embriólogos, discurrimos de esta 
mat1~r~: si realmente es up. Lécho la emigración dE. los elementos ontogénicos 
pnmltlVos, cuya fuente sena muy otra que la de la banda genital, cstudiando 
series embriológicas muy jóvene~, mucho antes de que exista formada la banda 
genital, es decir, mucho antes que el sitio de dicha banda tenga realmente células 
sexuales, y recurriendo uno por uno todos los cortes, necesariamente deberíamos 
Llar con ellos en alguna parte. Si no los encontramos y, sin embargo de ello, los 
vemos aparecer luego en el mismo epitelio germinal de dicha banda o glándula, 
estamos autorizados para creer que no vienen de fuera sino que se forman allí. 
.'~hora bien, ni en el embrión humano de unas tres semanas, bien conservado y 
t:abajado técnicamente, ni fn el embrión del ratón, Mus musculus, de 9-10 días, ni 
en el de conejo de 9-10 y otro de 10 días, tiempo en que no está aun bien for­
mada la cresta o banda genital y, por consiguiente, sin células sexuales aún, 
podemos hallar, por el camino, los gonocitos emigrantes. De aquí bien podemos 
concluir que no existen aí menos en los dichos mamíferos. Es cierto que en el 
embrión humano de dos a tres semanas hemos visto una célula que por su mag­
nitud nos ha llamado la atención (fig. 6). Pero, ¿ quién nos asegura que es un 
gonocito? ¿ No puede ser una célula cnalquiera que por una causa o por otra se ha 
hinchado? Y ¿ cómo podría esta célula abrirse paso rompiendo todo el muro epi­
telial de su espalda para escabullirse e ir, finalmente, a través de mil peripecias 
al sitio correspondiente de la cresta o banda genital, como pretenden los defenso­
res de la emigración? 

Por otro lado, en el embr:ón de ratón, Mus musculus, de unos 9-10 días, a 
juzgar por su tamaño, encontramos la glándula genital en esbozo; pero se deja 
ver en ella cierta tendencia de algunas células a agruparse para formar como 
centros de gonocitos, siendo así que recorriendo corte por corte la serie no 
hemos podido encontrar gonocitos fuera del sitio. Lo mismo ocurre en embriones 
de conejo de 9-10 y 10 días. Que en unos y otros embriones se encuentren células 
mayores y menores, es cosa clara. Pero 1as mayores no tienen el aspecto de gono­
citos o gonocitoides. Se trata ae curvas de frecuencia o binomiales (1). . 

Pero se nos dirá que los embriones de mamíferos, por nosotros estudiados, 110 
son tantos en número como los estudiados, v. gr., por POI,ITZER; ya que existell 
en Viena multitud de series embriológicas del mlsmo nombre, bien conservadas. 
A esto se puede respondel-: 1.°, que nos basta para poner en tela de juicio ~a emi­
gración de gonocitos el hecho de 110 encontrarlos nosotros en nuestras senes, ya 
que existe un principio de Lógica que dice: Que para que una teoría sea verdad 
necesita llenar dos condiciones: 1. a , dar razón de todos los hechos o casos; y 
2.a , excluir toda otra explicación. Ahora bien, la teoría de las emigraciones 110 
llena ninguna de estas dos condiciones: no la primera, porque no explica la falta 
de gano citos emigrantes en nuestras series embriológicas. No la segunda, porque 
no excluye toda otra explicación que es la iI.terpretación de que los llamados 
gonocitos son o pueden ser células excitadas por algún estímulo local, como yemOS 
en muchos casos. 

2.° Si en mamíferos puede presentar I'or,ITZER más embriones que nosotHls, 
acaso no podrá decir 10 mismo en aves. 

3.° POLITZER también se puede equivocar, no una sino muchas veces en la 
interpretación de los elementos que piensa ser gonocltos, que es 10 que nosotros 
tememos de él y de los otros. Desde luego, POUTZER no logró en Viena conven­
cernos de la emigración, cuando nos enseñó una preparación para ello. No quisimos 

ill Véase la obra del autor. Problemas Biológicas, 1941. 
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contradecirle; pero ciertamente que no nos convenció, como dijimos en seguida al 
1'. PUIGGRÓS. Añádese que la autosugestión puede tener mucha fuerza en estos 
casos. 

4.° Finalmente, si POI,lTZER es de esta opinión, son muchos también los auto­
res que no están por ella. Así, que todo pensado, podemos resumir 10 que llevamos 
dicho, sentando las conclusiones siguientes ¡ 

l. a Ante todo, creemos que no está demostrada la emigración de los gonoci­
tos, esto es, el hecho de que se originan en puntos distanciados de la glándula 
genital. 

2.0. No sólo no la creemos demostrada, sino que vemos tanta dificultad en ella, 
que prácticamente '/Vosotros la tenemos por imposible. 

3.'" Fundamos esta' dificultad: 1.0, en el impedimento que necesariamente 
han de ofrecer los tcjidos -al movimiento de elementos tan grandes como son los 
gonocitos; y 2.°, en la estrechez del puente .0 canal que algunas veces ofrece la 
adherencia del esbozo de la glándula genital, v. gr., al peritoneo, a juzgar por las 
fignras qne ofrecen los cortes y en su interpretación obvia y natural. 

4." El fundamento de las divergencias en el modo de pensar de los autores lo 
'('ncontramos en la interpretación que cada uno da de la naturaleza de ciertas 
células, qne tanto podrían ser gonocitos C01110 células ordinarias que por algún 
estímulo local se han excitado. Piense ahora cada uno 10 que estime más conve­
niente sobre el particular. He dicho. 
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